
 

REVISTA ECLESIÁSTICA  

PLATENSE  

Enero ð Junio  

2026  



 

2 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

3 

 

 

Mons. Gustavo Oscar Carrara 
Arzobispo de La Plata 

 

  



 

4 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

5 

 

ÍNDICE  

V Año 2026 (Enero ð Junio)ééééééééééééééé....Pág. 7 

¶ Mons. Gustavo Oscar Carrara, Arzobispo de La Plataéééé.....Pág. 9 

¶ Escudo de Mons. Gustavo Oscar Carraraééééééééé..Pág. 12 

¶ Homilía de Mons. Gustavo Carrara en la Solemnidad de Santa María 
Madre de Dios (1 de enero de 2026)ééééééééééé..P§g. 13 

¶ 16ª Misión Juvenil Arquidiocesana ð Magdalena 2026 (30 de enero al 8 
de febrero de 2026)ééééééééééééééééé...P§g. 18 

¶ Mensaje de Mons. Carrara a las Comunidades Educativas de la 
Arquidiócesis de La Plata: Educar en santidad. Cada persona es una misión (11 
de febrero de 2026)ééééééééééééééééé...P§g. 21 

¶ Nueve seminaristas ingresaron al Seminario Mayor San José de La Plata 
(3 de marzo de 2026)ééééééééééééééééé.P§g. 35 

¶ Solemnidad de San José en nuestro Seminario Mayor (19 de marzo de 
2026)ééééééééééééééééééééééé.P§g. 38 

¶ Homilía de Mons. Carrara el Domingo de Ramos (29 de marzo de 
2026)ééééééééééééééééééééééé.P§g. 40 

¶ Homilía de Mons. Carrara en la Misa Crismal (1 de abril de 
2026)ééééééééééééééééééééééé.P§g. 44 

¶ Homilía de Mons. Carrara en la Misa de la Cena del Señor (2 de abril de 
2026)ééééééééééééééééééééééé.P§g. 51 

¶ En el Viacrucis por la Paz, Mons. Carrara pidi· òabrazar a Jesús y tender 
la mano al que est§ sufriendoó (3 de abril de 2026)ééééééP§g. 56 

¶ Homilía de Mons. Carrara en la Vigilia Pascual (4 de abril de 
2026)ééééééééééééééééééééééé.P§g. 59 

¶ Homilía de Mons. Carrara en el Domingo de Pascua (5 de abril de 
2026)ééééééééééééééééééééééé.P§g. 63 

¶ Peregrinación Arquidiocesana a la casa de nuestra Madre en Luján (16 de 
mayo de 2026)ééééééééééééééééééé...P§g. 67 

¶ En Luj§n, Mons. Carrara record· que la mirada de Mar²a òserena nuestro 
coraz·n, le da alegr²a y esperanzaó (16 de mayo de 2026)ééé...P§g. 68 

¶ Homilía de Mons. Carrara el Domingo de Pentecostés (24 de mayo de 
2026)ééééééééééééééééééééééé.P§g. 72 

¶ Homilía de Mons. Carrara en el Te Deum (25 de mayo de 
2026)ééééééééééééééééééééééé.P§g. 76 

¶ Homilía de Mons. Carrara en la Solemnidad de Corpus Christi (6 de 
junio de 2026)ééééééééééééééééééé...P§g. 84 



 

6 

 

¶ Ordenaciones diaconales de Juan Alberto González, Fabio Andrés 
López e Ignacio Luque (19 de junio de 2026)ééééééééP§g. 89 

 

V Nombramientos de párrocos, administradores parroquiales, vicarios 
parroquiales, capellanes externos o internos de parroquias y 
diáconos cooperadores en parroquiasééééééééééPág. 94 

V Decretos (Enero ð Junio 2026)éééééééééééé...Pág. 103 

V Clérigos fallecidos (Enero ð Junio 2026)éééééééé....Pág. 155 

V Carta Pastoral de Mons. Gustavo Carrara a toda la comunidad 
arquidiocesana con motivo del Año Jubilar de San Francisco de 
Asísééééééééééééééééééééééé....Pág. 157 

V Carta Pastoral de Mons. Gustavo Carrara para el año 2026: 
Bautizados Enviadoséééééééééééééééé...Pág. 163 

V Estatuto del Consejo Arquidiocesano de Pastoralééé.........Pág. 189 

V Estatuto de los Capellanes de la Arquidiócesis de La 
Plataééééééééééééééééééééééé..Pág. 197 

 

  



 

7 

 

 

 

 

 

 

 

 

AÑO 2026 

ENERO ð JUNIO  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

8 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

9 

 

MONS. GUSTAVO OSCAR CARRARA, ARZOBISPO DE LA PLATA  
(De Notas publicadas en AICA y otras fuentes) 

 
Datos biográficos de Mons. Gustavo Oscar Carrara 

 
Mons. Gustavo Oscar Carrara nació en la ciudad de Buenos Aires el 24 

de mayo de 1973. Ingresó al Seminario Metropolitano Inmaculada Concepción de 
la Arquidiócesis de Buenos Aires en 1991. Realizó sus estudios eclesiásticos en 
la Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Católica Argentina Santa 
María de los Buenos Aires (UCA). 

 
Fue ordenado sacerdote el 24 de octubre de 1998 por la imposición de 

manos del entonces Arzobispo de Buenos Aires, Mons. Jorge Mario Bergoglio 
SJ. 

 
Tras su ordenación presbiteral cumplió los siguientes ministerios y 

oficios: de 1999 a 2003, Vicario Parroquial de la Parroquia Nuestra Señora de 
Luján de los Patriotas (barrio Mataderos); de 2003 a 2006, Vicario Parroquial del 
Santuario San Cayetano (barrio Liniers); de 2006 a 2007, Vicario Parroquial de la 
Parroquia Inmaculada Concepción, de Belgrano; de 2007 a 2009, primero 
Administrador Parroquial y luego Párroco de la Parroquia Virgen Inmaculada 
(barrio Villa Soldati); y de 2009 a 2017, Párroco de la Parroquia Santa María, 
Madre del Pueblo, en la Villa de Emergencia 1-11-14 del Bajo Flores. 

 
En 2002 fue responsable en la Comisión Arquidiocesana de Pastoral de 

Juventud; de 2006 a 2009, Viceasesor del Consejo Arquidiocesano del área 
Jóvenes de la Acción Católica Argentina; de 2007 a 2011, responsable para la 
Pastoral en las Villas de Emergencia; de 2012 a 2017, Vicario Episcopal para 
las Villas de Emergencia; desde 2011, miembro del Consejo Presbiteral; y de 
2012 a 2014, Decano del Decanato 20 Soldati. 

 
El 20 de noviembre de 2017 el Papa Francisco lo nombró Obispo 

Titular de Tasbalta y Auxiliar de Buenos Aires. 
 
Recibió la ordenación episcopal en la Catedral de Buenos Aires, el 16 

de diciembre de 2017 por el entonces Arzobispo de Buenos Aires, Card. Mario 
Aurelio Poli. Los coconsagrantes fueron: Mons. Oscar Vicente Ojea, Obispo 
de San Isidro; Mons. Víctor Manuel Fernández, en ese momento Arzobispo 
Rector de la Pontificia Universidad Católica Argentina; Mons. Joaquín Mariano 
Sucunza y Mons. Ernesto Giobando SJ, Obispos Auxiliares de Buenos Aires. 
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El Romano Pontífice Francisco nombró a Mons. Gustavo Oscar 
Carrara como Arzobispo de La Plata el 21 de noviembre de 2024. Al momento 
de su nombramiento como Arzobispo de La Plata, se desempeñaba como 
Vicario General, Vicario Episcopal para la Pastoral de Villas y Vicario 
Episcopal de Educación de la Arquidiócesis porteña. Tomó posesión de la sede 
metropolitana platense el 28 de diciembre de 2024. 

 
En la Conferencia Episcopal Argentina fue nombrado Presidente de la 

Comisión Episcopal de Cáritas Argentina. 
 

La arquidiócesis de La Plata 
 

Creada el 15 de marzo de 1897 como diócesis por el papa León XIII y 
elevada a arquidiócesis el 20 de abril de 1934 por el Papa Pío XI, comprende, 
en la provincia de Buenos Aires, los partidos de Berisso, Ensenada, La Plata, 
Magdalena y Punta Indio, con una superficie total de 4.652 kilómetros 
cuadrados y una población de 991.000 habitantes de los cuales se estima que el 
90 por ciento son católicos. 

 
Obispos 
 

El primer Obispo de La Plata, cuando esta diócesis abarcaba las 
provincias de Buenos Aires y La Pampa, fue Mons. Mariano Antonio Espinosa 
(1898-1900). 

 
Lo sucedió como segundo Obispo platense Mons. Juan Nepomuceno 

Terrero (1901-1921). Falleció el 10 de enero de 1921. 
 
Arzobispos 
 

Tercer Obispo de La Plata fue Mons. Francisco Alberti. Al ser elevada 
la diócesis al rango de arquidiócesis, Mons. Alberti se convirtió en el primer 
Arzobispo de La Plata. (1921-1938). Murió el 27 de junio de 1938. 

 
El segundo Arzobispo platense (y cuarto diocesano) fue Mons. Juan 

Pascual Chimento (1938-1946). Falleció el 20 de diciembre de 1946. 
 
Lo sucedió como tercer Arzobispo (y quinto diocesano) de La Plata, 

Mons. Tomás Juan Carlos Solari (1948-1954). Falleció el 13 de mayo de 1954. 
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Cuarto Arzobispo (y sexto diocesano) fue Mons. Antonio José Plaza 
1955-1985. Murió el 11 de agosto de 1987. 

 
Quinto Arzobispo (y séptimo diocesano) de La Plata fue Mons. 

Antonio Quarracino (1985-1990). 
 
Sexto Arzobispo (y octavo diocesano) fue Mons. Carlos Galán (1991-

2000). 
 
Séptimo Arzobispo (noveno diocesano) fue Mons. Héctor Rubén 

Aguer (2000-2018). 
 
Octavo Arzobispo (décimo diocesano) fue Mons. Víctor Manuel 

Fernández. 
 
Noveno Arzobispo (undécimo diocesano) fue Mons. Gabriel Antonio 

Mestre. 
 
Décimo Arzobispo (duodécimo diocesano) es Mons. Gustavo Oscar 

Carrara. 
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ESCUDO DE MONS. GUSTAVO CARRARA 
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H OMILÍA DE MONS. GUSTAVO CARRARA EN LA SOLEMNIDAD DE SANTA 

MARÍA MADRE DE DIOS 
(1 de enero de 2026) 

 

 
 
Al comenzar el nuevo año, en este tiempo de navidad, con los pastores 

nos volvemos a acercar al pesebre. Allí nos encontramos al Niño recién nacido, 
envuelto en pañales, y en brazos de su Madre. Con el apóstol Pablo 
confesamos: òDios ha nacido de mujeró (Gal 4,4). Ella es la òTheotokosó, la 
Madre de Dios. 

 
òMar²a conservaba todas estas cosas y las meditaba en su coraz·nó (Lc. 

2,19). El evangelista Lucas destaca así la actitud de la Madre, ante lo que dicen 
los pastores, acerca del Niño. Ella nos enseña que todo lo que pasa en torno a 
su Hijo es objeto de contemplaci·n. Como dice el catecismo: òDesde los 
pañales de su Natividad hasta el vinagre de su Pasión y el sudario de su 
Resurrecci·n, todo en la vida de Jes¼s es signo de su Misterioó (Catecismo de 
la Iglesia Católica Nº 515). Este es el sentido profundo de la oración del 
rosario, pasar por el corazón, junto a la Bienaventurada Virgen María, los 
misterios de la vida de Cristo, suplicándole a Ella que nos mantenga fieles en el 
seguimiento de su Hijo. 
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Empezamos el año, y como si fuera un cuaderno de hojas en blanco, 

está todo por escribirse. Alegres en la esperanza pedimos la bendición de Dios. 
Cada uno de nosotros puede así recibir en su vida la bendición que leímos en la 
primera lectura: òQue el Se¶or te bendiga y te proteja. Que el Se¶or haga brillar 
su rostro sobre ti, y te muestre su gracia. Que el Señor te descubra su rostro, y 
te conceda la paz.ó (Nm. 6, 24-26). 

 
La bendición termina con el regalo de la paz. La paz es el resumen de 

todo lo bueno. Ahora bien, la paz que brota del Evangelio, no debe 
confundirse con un momento religioso que brinda cierto alivio, pero que, 
acentuando el individualismo, no alimenta el encuentro con los demás, y el 
compromiso con el mundo. 

 
  La figura de San José que hoy volvemos a contemplar en el pesebre es 

para nosotros modelo y guía segura. Como nos recordaba Francisco: 
òEntonces, lejos de nosotros el pensar que creer significa encontrar soluciones 
fáciles que consuelan. La fe que Cristo nos enseñó es, en cambio, la que vemos 
en san José, que no buscó atajos, sino que afront· òcon los ojos abiertosó lo 
que le acontec²a, asumiendo la responsabilidad en primera personaó (Francisco. 
Carta Apostólica Patris corde. Nº4).  
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Al mirar al Ni¶o del pesebre confesamos: òCristo es nuestra pazó (Ef. 
2,14). Es a su vez la paz que trae Cristo Resucitado: òáLa paz est® con ustedes!ó 
(Jn 20, 19.21). Inspirado en este saludo pascual, el papa León XIV propone, 
para esta jornada mundial de la Paz que hoy celebramos el siguiente lema: òLA 
PAZ EST£ CON TODOS USTEDES: HACIA UNA PAZ òDESARMADA 
Y DESARMANTEó.   

 
La paz es un don de Dios y a la vez una tarea que Él nos confía.  La 

violencia es un engaño del demonio que siempre busca dividir, dejándonos 
solos y tristes. El papa León en su magisterio nos enseña con insistencia que: 
òLa paz de Jesús resucitado es desarmada, porque desarmada fue su lucha, 
dentro de circunstancias históricas, políticas y sociales precisas. Los cristianos, 
juntos, deben hacerse proféticamente testigos de esta novedad, recordando las 
tragedias de las que tantas veces se han hecho cómplices. La gran parábola del 
juicio universal invita a todos los cristianos a actuar con misericordia, siendo 
conscientes de ello (cf. Mt 25,31-46). Y, al hacerlo, encontrarán a su lado 
hermanos y hermanas que, por distintos caminos, han sabido escuchar el dolor 
ajeno y se han liberado interiormente del engaño de la violenciaó (León XIV. 
MENSAJE DE SU SANTIDAD LEÓN XIV PARA LA LIX JORNADA 
MUNDIAL DE LA PAZ 1 DE ENERO DE 2026. La paz esté con todos 
ustedes: hacia una paz òdesarmada y desarmanteó). 
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Una tentación, que se alimenta desde distintos lugares, es pensar que la 
paz es una utopía lejana e irrealizable. En el mensaje para esta jornada el papa 
Le·n afirma que: òCuando tratamos la paz como un ideal lejano, terminamos 
por no considerar escandaloso que se le niegue, e incluso que se haga la guerra 
para alcanzarla. Pareciera que faltan las ideas justas, las frases sopesadas, la 
capacidad de decir que la paz está cerca. Si la paz no es una realidad 
experimentada, para custodiar y cultivar, la agresividad se difunde en la vida 
dom®stica y en la vida p¼blicaó (Ibídem). 
 

 
 
Al comienzo de este año ante el Niño Jesús en el pesebre nos 

comprometemos a ser artesanos de la paz, pedimos para ello la gracia de 
acrecentar nuestra bondad en las relaciones cotidianas. Es que: òLa bondad es 
desarmante. Quizás por eso Dios se hizo niño. El misterio de la Encarnación, 
que tiene su punto de mayor abajamiento en el descenso a los infiernos, 
comienza en el vientre de una joven madre y se manifiesta en el pesebre de 
Belén. «Paz en la tierra» cantan los ángeles, anunciando la presencia de un Dios 
sin defensas, del que la humanidad puede descubrirse amada solo cuidándolo 
(cf. Lc 2,13-14)ó (Ibídem). 
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Que María, la Madre de Dios, la Reina de la paz, nos ayude en nuestro 

renovado prop·sito de vivir la bienaventuranza evang®lica: òFelices los que 
trabajan por la paz, porque ser§n llamados hijos de Dios.ó (Mt 5,9). Que as² 
sea. 

 
 

 
 
 

+Mons. Gustavo Oscar Carrara 
                                                                         Arzobispo de La Plata 
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16ª M ISIÓN JUVENIL ARQUIDIOCESANA ð MAGDALENA 2026 
(30 de enero al 8 de febrero de 2026) 
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Del 30 de enero al 8 de febrero, unos 200 jóvenes de toda la 
Arquidiócesis de La Plata vivieron la 16ª Misión Juvenil Arquidiocesana en la 
ciudad de Magdalena, anunciando el Evangelio con alegría, cercanía y servicio. 
 

 
 
Cada día, los misioneros salieron casa por casa, compartiendo la fe, 

escuchando y acompañando a las familias. Por la tarde, se vivieron espacios de 
formación, oración y adoración, junto con talleres y encuentros con niños y 
jóvenes del lugar. 
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La adoración eucarística permanente y la celebración diaria de la 
Eucaristía fueron el corazón que sostuvo espiritualmente toda la misión. 
 

 
 

Los almuerzos y las cenas fueron el fruto del servicio generoso de 
grupos, movimientos y comunidades de la Arquidiócesis, en un verdadero 
clima de comunión. 
 

Momentos muy especiales se vivieron en el nuevo Anfiteatro del Lago 
con el Festival de Filocalia de Santos Misioneros, la inauguración de la Ermita 
de la Virgen de Luján, la celebración de la Eucaristía y el Festival de música, 
folclore y alabanza, con bandas locales y de La Plata. 

 
Se agradeció el trabajo colaborativo de los municipios de La Plata y 

Magdalena, y, muy especialmente, al querido pueblo de Magdalena, que abrió 
las puertas de sus hogares y su corazón. 
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MENSAJE DE MONS. CARRARA A LAS COMUNIDADES EDUCATIVAS DE LA 

ARQUIDIÓCESIS DE LA PLATA : 
EDUCAR EN SANTIDAD  

CADA PERSONA ES UNA MISIÓN  
(11 de febrero de 2026) 

 

 
 
En una catedral colmada de representantes de los diversos colegios de 

la arquidiócesis y también congregacionales, de la UCALP y de institutos 
superiores de enseñanza, el miércoles 11 de febrero Mons. Gustavo Carrara 
presidió la Misa de inicio del ciclo lectivo 2026. 

 
Concelebraron la Eucaristía el Obispo auxiliar, Presidente de la 

Comisión de Educación del Episcopado Argentino y Delegado para la 
Educación en la Arquidiócesis de La Plata, Mons. Jorge Esteban González del 
Río, y algunos sacerdotes. 

 
Participó de la Santa Misa el intendente de la ciudad, Julio Alak; la 

secretaria de educación de la Comuna, Paula Lambertini, junto con autoridades 
de la Junta Regional de Educación Católica (JUREC), representantes de CEC, 
DIEGEP, DIPREGEP, entre otras autoridades municipales e institucionales, 
consagradas y consagrados. 

 
A continuación, el mensaje de Mons. Carrara: 
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Las comunidades educativas nos ponemos al servicio de los niños, 
niñas, adolescentes y jóvenes para que vayan dando forma a su proyecto de 
vida. Nuestro anhelo es que puedan descubrir su vocación y misión, así cada 
uno sentirá en su corazón que es valioso, y podrá decir: 'Yo soy una misión en 
esta tierra'. 

 
Esta reflexión se apoya fundamentalmente en una pieza literaria de 

Calderón de la Barca, en la Exhortación apostólica Gaudete et exsultate de 
Francisco (Exhortación apostólica sobre la santidad en el mundo actual), y en 
la Carta apostólica Diseñar nuevos mapas de esperanza del Papa León XIV (Carta 
apostólica con ocasión del LX aniversario de la Declaración Conciliar 
Gravissimun Educationis). 
 

1. En búsqueda de nuestro rol 
 

El gran teatro del mundo, de Calderón, es una de esas obras que no 
dejan indiferente al espectador. De inmediato, la mirada volcada sobre la obra 
se vuelve hacia el interior y el lector comienza a interpretar su propia 
existencia. La lectura de esta pieza de Calderón sugiere que la vida es un juego, 
tan maravilloso como dramático, entre la libertad infinita y la finita; entre Dios 
y el hombre. A medida que avanzamos en su contemplación, brotan 
cuestionamientos profundos que nos sacan del letargo en el que solemos estar 
sumidos. Este despertar nos brinda la oportunidad de crecer como personas y, 
de ser necesario, rectificar el rumbo. 
 

 
 

Leer es, en esencia, escuchar la voz de alguien. En una Carta sobre la 
literatura, Francisco recordaba: òBorges explicaba esta idea a sus estudiantes 
diciéndoles que quizás al comienzo iban a entender poco de lo que estaban 
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leyendo, pero que, en todo caso, habr²an escuchado òla voz de alguienó. Esta 
es una definición de literatura que me gusta mucho [...]. Y no nos olvidemos de 
qué peligroso es dejar de escuchar la voz de otro que nos interpela. Caemos 
r§pidamente en el aislamiento, entramos en una especie de sordera òespiritualó 
que incide negativamente también en la relación con nosotros mismos y con 
Dios, m§s all§ de cu§nta teolog²a o psicolog²a hayamos podido estudiaró 
(Francisco. Carta sobre el papel de la literatura en la formación. N°20). 
 

Entonces, siguiendo la huella de Calderón, intentaremos acercarnos a la 
figura de Cristo y su misión para descubrir nuestro rol en este escenario actual. 
Miramos a Cristo porque el misterio personal solo se esclarece a la luz del 
misterio del Verbo encarnado (Constitución Conciliar Gaudium et Spes. N°22). 
En términos teatrales: buscaremos desentrañar qué significa, en el fondo, 
nuestra òrepresentaci·n representada en Su representaci·nó, como dec²a Hans 
Urs von Balthasar, uno de los grandes teólogos del siglo XX (von Balthasar. 
Teodramática I. Prolegómenos. Pág. 24. Ediciones. Encuentro. Madrid 1990). 
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2. El asunto 
 

Enmarcada en el género de los auto-sacramentales surgidos de la 
solemnidad de Corpus Christi, esta obra sitúa el asunto eucarístico por encima 
de cualquier argumento particular. Es notable que, pese a la universalidad de 
sus personajes y su escenario global, la clave de lectura sea el misterio del 
sacramento de la Eucaristía. Esta estructura refleja una analogía con la vida 
misma, donde cada persona interpreta su papel bajo la presencia constante de 
ese trasfondo sagrado. 
 

Conviene detenerse, aunque sea brevemente en el misterio eucarístico. 
Al celebrar la Eucaristía se hace presente el Misterio Pascual. En virtud de la 
muerte y resurrección de Cristo, el hombre no solo conoce la vida íntima del 
Dios Amor, sino que puede tener parte en ella. Y esto sucede aquí y ahora cada 
vez que celebramos la Eucaristía. 

 
El impresionante acontecimiento de que Dios se haga alimento para su 

criatura es un recordatorio diario de Su entrada en la historia a través de 
Jesucristo, quien convierte al mundo en el escenario de Su amorosa acción. El 
hombre, a su vez, es invitado a participar activamente, ya que òen la acci·n de 
Dios con la humanidad queda suprimida la frontera entre el actor y la sala de 
espectadores; el hombre no es espectador, sino coactor en el drama de Diosó 
(von Balthasar. Teodramática I. Prolegómenos. Pág. 22. Ediciones. Encuentro. 
Madrid 1990). 
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3. La vida humana es representación 
 

A continuación, analizaremos los ejes centrales de El gran teatro del 
mundo de Calderón de la Barca. 

 
El escenario de la representación humana se identifica con el mundo, 

concebido como un espectáculo que el Autor ofrece para sí mismo bajo la 
forma de una fiesta; la historia universal es, en esencia, una celebración divina. 
El Creador asigna a cada hombre el rol más adecuado, siendo el mundo el 
encargado de investirlo. Al transitar de esta macro historia al relato individual, 
se advierte que el desempeño de cada personaje influye decisivamente en el 
drama colectivo. 
 

Existe una analogía con la propuesta de San Ignacio en sus Ejercicios 
Espirituales. En la contemplación de la Encarnación (Cf. San Ignacio de 
Loyola. Ejercicios espirituales. N° 101-109), la pedagogía ignaciana nos guía 
desde la inmensidad del mundo hacia lo más pequeño, invitándonos a adoptar 
la perspectiva divina, caracterizada por la misericordia y la voluntad redentora. 
Luego de observar la pluralidad de los pueblos, la mirada se concentra en un 
pequeño pueblo y en la figura de una joven en oración. Es en la respuesta de la 
bienaventurada Virgen María al arcángel Gabriel ñ'Hágase en mí según tu 
palabra'ñ donde el macro mundo encuentra su sentido y su clave de salvación. 

En El gran teatro del mundo, a cada individuo se le asigna un rol y se lo 
inviste de cuanto necesita para su ejecución. Los actores desempeñan su rol 
sobre el escenario del mundo, ingresando por una puerta donde se halla 
pintada una cuna y saliendo, una vez concluida la función, por otra que exhibe 
un ataúd. Esta representación no es efímera, sino que abarca la totalidad de la 
existencia del personaje. 

 
Al repartirse los roles unos están conformes y otros no. El que debe 

representar el rol de pobre se lamenta diciendo (Calderón de la Barca. El gran 
teatro del mundo. Versos 389-392. 397-398. 403-408): 

 
òàPor qu® tengo de hacer yo el pobre en esta comedia? 

¿Para mí ha de ser tragedia, y para los otros no? 
¿Igual ser? Pues ¿por qué ha sido tan desigual mi papel? 

ya parece que tuvieras otro motivo, Señor; 
pero parece rigor, perdona decir cruel, 

el ser mejor su papel no siendo su ser mejor.ó 
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A lo que responde el Autor de esta manera (Versos 409-411. 413-415. 
429-423. 434): 

 
òEn la representaci·n 
igualmente satisface 

el que bien al pobre hace con afecto, 
alma y acción como el que hace al rey, 

y son iguales este y aquel en acabando el papel... 
Y la comedia acabada ha de cenar a mi lado 

el que haya representado, sin haber errado en nada, 
su parte m§s acertada; all² igualar® a los dos.ó 

 
Estos versos, acentúan una verdad que no siempre consideramos: no 

importa tanto el papel que nos ha sido asignado, cuanto el modo en que lo 
representamos. No debemos envidiar los 'papeles protagónicos', sino aceptar 
de buen grado el nuestro, por ínfimo que parezca, recordando que la lógica 
divina difiere de la humana. 

 
Es conveniente tener siempre presente la lógica de la encarnación 

redentora. San Pablo exhorta: òTengan los mismos sentimientos de Cristo 
Jesús. El, que era de condición divina, no consideró esta igualdad con Dios 
como algo que debía guardar celosamente: al contrario, se anonadó a sí mismo, 
tomando la condición de servidor y haciéndose semejante a los hombres. Y 
presentándose con aspecto humano, se humilló hasta aceptar por obediencia la 
muerte y muerte de cruz.ó (Fil. 2, 5-8) Y mirando a las primeras comunidades 
cristianas les recuerda: òHermanos, tengan en cuenta qui®nes son los que han 
sido llamados: no hay entre ustedes muchos sabios, hablando humanamente, ni 
son muchos los poderosos ni los nobles. Al contrario, Dios eligió lo que el 
mundo tiene por necio, para confundir a los sabios; lo que el mundo tiene por 
d®bil, para confundir a los fuerteséó (1 Cor. 1, 26-27). 
 

Ahora bien, mientras que cualquier obra teatral requiere de ensayos en 
los que el actor busca mimetizarse con su personaje, la representación de la 
vida humana carece de tales preámbulos. Esta distinción fundamental se refleja 
en la obra (Versos 441-448. 457-458): 
 

òeso es acci·n forzosa 
que primero la ensayemos. 
¿Cómo ensayarla podremos 

si nos llegamos a ver 
sin luz, sin alma y sin ser 
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antes de representar? 
Pues ¿cómo sin ensayar 

la comedia se ha de hacer? 
Si no se ensaya esta nueva, 
àc·mo se podr§ acertar?ó 

 
La realidad es que nos vemos obligados a representar nuestro rol sobre 

el escenario de este mundo sin haberlo ensayado previamente: antes de la 
existencia el ensayo es imposible y, una vez en ella, ya estamos plenamente 
inmersos en nuestro papel. Este papel se descubre al paso que se ejecuta. Sin 
embargo, aunque buscamos descubrir nuestro papel, no estamos arrojados al 
vacío de la existencia; la comedia que representamos posee un nombre propio. 
Cuando los personajes preguntan por el título de la obra, el Autor responde 
(Versos 435-439): 
 

òPues decidnos, Se¶or, Vos, 
¿cómo en lengua de la fama 

esta comedia se llama? 
Obrar bien, que Dios es Dios.ó 

 
A lo largo de la obra de Calderón, resuena constantemente la máxima 

que rige la representaci·n: òObrar bien, que Dios es Diosó. Esta sentencia nos 
recuerda que Dios es amor, y su amor es digno de fe. Como afirmaba 
Benedicto XVI en Deus Caritas Est: òHemos cre²do en el amor de Dios: as² 
puede expresar el cristiano la opción fundamental de su vida. No se comienza a 
ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con 
un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, 
con ello, una orientaci·n decisivaó (Benedicto XVI. Deus caritas est. N° 1). 
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Durante la última cena Jesús instituyó la Eucaristía, lavó los pies de sus 
disc²pulos, y ense¶· el mandamiento nuevo del amor dici®ndoles: òLes doy un 
mandamiento nuevo: ámense los unos a los otros. Así como yo los he amado, 
§mense tambi®n ustedes los unos a los otros.ó (Jn. 13, 34). La medida de este 
amor consiste en no tener medida, en amar hasta el extremo de dar la vida. Por 
eso con esta referencia debemos buscar hacer nuestra representación en Su 
representación. 

 
Bajo estos presupuestos, nos adentramos en la trama de acción que 

define El gran teatro del mundo. La esencia de la obra es de una sencillez 
radical y su discernimiento no admite ambigüedades: todo se reduce a la 
decisión de dar pan o negarlo; en última instancia, al dilema fundamental de 
amar o no amar. 

 
De aquí brota una enseñanza fundamental para la existencia: solo 

desempeñaremos fielmente nuestro papel si nos abrimos a la alteridad y 
permitimos que el prójimo habite en nuestro corazón. Actuamos así, 
desconociendo el día y la hora en que bajará el telón; ese instante de nuestra 
muerte en el que la persona quedará definitivamente configurada por su 
representación. En ese umbral, compareceremos ante el Autor, cuyo nombre 
es Misericordia, quien, en ese atardecer de la vida, nos juzgará en el amor. 
Mientras la función continúa, conservamos la oportunidad de rectificar el 
camino con humildad y de escuchar, con renovada atención, la voz que nos 
repite una y otra vez: òObrar bien, que Dios es Diosó. As² toda la obra 
desemboca en el Banquete escatológico, que es un Banquete eucarístico 
(Versos 1437-1442): 
 

òEsta mesa, donde tengo 
pan que los cielos adoran 
y los infiernos veneran, 
os espera; mas importa 

saber los que han de llegar 
a cenar conmigo ahoraó 

 
La representación de la vida humana se halla en constante tensión hacia 

el cielo, destino último al que cada hombre está llamado. Es tal el amor de 
Dios y tan alta la dignidad de nuestra vida a sus ojos, que Su voluntad no es 
otra que regalarnos la eternidad. 
 

Un Maestro en teolog²a argentino, el padre Lucio Gera dec²a que: òla 
diferencia entre las culturas est§ marcada por la escatolog²a que tienenó. La 
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nuestra demuestra en general creer poco en la vida feliz del cielo, por eso se 
concentra en el placer del momento, valorando más las riquezas y el poder, que 
las personas. 
 

Sin embargo, sabemos que hay personas que realmente han vivido con 
su horizonte puesto en el cielo y por eso son capaces de abrirse a los otros, son 
capaces de un amor martirial que suscita admiración, atracción y entusiasmo. 
Este es el caso por ejemplo de Madre Teresa de Calcuta. Su vida suscita la 
pregunta: òàPor qu® de repente todo el mundo se fija en el rostro arrugado 
pero radiante de la albanesa de Calcuta? Lo que hace no es nuevo para los 
cristianos: Las Casas, Pedro Claver han hecho cosas semejantes. Pero de golpe 
el volcán que se creía extinguido ha comenzado a despedir fuego. Y nada en 
esta mujer anciana es progresista, nada tradicionalista. Ella encarna sin cansarse 
al centro, al Todoó (von Balthasar. A los creyentes desconcertados. Pág. 12-13. 
Ediciones Narcea. Madrid 1983). 

 
Hagamos también nosotros carne eso que confesamos en el credo al 

decir que creemos en la vida eterna, representando nuestro papel en tensión al 
banquete escatológico, en tensión al cielo. 
 

4. Soy una Misión 
 

En términos teatrales a partir de la obra de Calderón de la Barca 
podemos decir que cada persona es un papel, y en términos teologales 
afirmamos ahora que cada persona es una misión.  Francisco inspirado en la 
teolog²a de von Balthasar afirmaba: òPara un cristiano no es posible pensar en 
la propia misión en la tierra sin concebirla como un camino de santidad, 
porque «esta es la voluntad de Dios: vuestra santificación» (1 Ts 4,3). Cada 
santo es una misión; es un proyecto del Padre para reflejar y encarnar, en un 
momento determinado de la historia, un aspecto del Evangelioó (Francisco. 
Gaudete et exsultate. N°19). òAs², cada santo es un mensaje que el Esp²ritu 
Santo toma de la riqueza de Jesucristo y regala a su puebloó (Ibídem N° 21). 
 

Dios, nuestro Padre, en su providencia tiene un sueño para cada uno de 
nosotros. Por ello regala a cada uno una misión única, propia, intransferible. El 
desafío que tenemos es primero descubrirla y luego consumarla, esta es la 
fuente de nuestra alegría más profunda porque es el modo de la santidad a la 
que el Señor nos llama. 

 
  La semilla de la santidad se sembró en nosotros el día de nuestro 

bautismo. En su carta sobre la santidad en el mundo actual, Francisco nos 
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exhortaba: òDeja que la gracia de tu bautismo fructifique en un camino de 
santidad. Deja que todo esté abierto a Dios y para ello opta por Él, elige a Dios 
una y otra vez. No te desalientes, porque tienes la fuerza del Espíritu Santo 
para que sea posible, y la santidad, en el fondo, es el fruto del Espíritu Santo en 
tu vida (cf. Ga 5,22-23). Cuando sientas la tentación de enredarte en tu 
debilidad, levanta los ojos al Crucificado y dile: «Señor, yo soy un pobrecillo, 
pero tú puedes realizar el milagro de hacerme un poco mejorèó (Francisco. 
Gaudete et exsultate. N° 15). 
 

La santidad consiste entonces en ser auténticamente uno mismo, es 
decir, en llevar adelante nuestra misión.  Y la propia misión como cristianos, es 
inseparable del reino que Cristo vino a traer: amor, justicia y paz para todos. 
Por eso òLa misi·n en el coraz·n del pueblo no es una parte de mi vida, o un 
adorno que me puedo quitar; no es un apéndice o un momento más de la 
existencia. Es algo que yo no puedo arrancar de mi ser si no quiero destruirme. 
Yo soy una misión en esta tierra, y para eso estoy en este mundo. Hay que 
reconocerse a sí mismo como marcado a fuego por esa misión de iluminar, 
bendecir, vivificar, levantar, sanar, liberar. Allí aparece la enfermera de alma, el 
docente de alma, el político de alma, esos que han decidido a fondo ser con los 
dem§s y para los dem§só (Francisco. Evangelii gaudium N°273). De este modo 
concebimos la totalidad de la vida como una misión. 
 

 
 
El nombre revela la misión. Así el nombre de Jesús quiere decir: Dios 

salva. Ahora bien, sólo en la vida feliz del cielo, vamos a descubrir nuestro 
verdadero nombre, nuestra misión, va a ser allí plenamente revelada. Algo de 
esto deja vislumbrar el libro del Apocalipsis: òEl que pueda entender, que 
entienda lo que el Espíritu dice a las Iglesias: al vencedor, le daré de comer el 
maná escondido, y también le daré una piedra blanca, en la que está escrito un 
nombre nuevo que nadie conoce fuera de aquel que lo recibe.ó (Ap. 2,17) 
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Esta idea de alguna manera está presente en una cita de San John 
Henry Newman, que el Papa Le·n XIV toma y luego comenta: òDios ñ
escribíañme ha creado para hacerle algún servicio definido. Me ha 
encomendado alguna obra que no ha dado a otro. Tengo mi misión. Nunca 
podré conocerla en esta vida, pero me será revelada en la otraó (Meditaciones y 
devociones, Madrid 2007, 225). En estas palabras encontramos expresado de 
manera espléndida el misterio de la dignidad de cada persona humana y 
también el de la variedad de los dones distribuidos por Dios. La vida se ilumina 
no porque seamos ricos, bellos o poderosos. Se ilumina cuando uno descubre 
en su interior esta verdad: Dios me ha llamado, tengo una vocación, tengo una 
misión, mi vida sirve para algo más grande que yo mismoó (León XIV. Homilía 
Jubileo del mundo educativo. Santa Misa y proclamaci·n a òDoctor de la 
Iglesiaó de San John Henry Newman. 1 de noviembre 2025). 

 
El Papa León en esa misma homilía subraya la convicción de la 

dignidad infinita de cada persona, y abre a la reflexión de la razón de ser de 
nuestras comunidades educativas: òCada criatura tiene un papel que 
desempeñar. La contribución que cada uno tiene para ofrecer es de un valor 
único, y la tarea de las comunidades educativas es alentar y valorar esa 
contribución. No lo olvidemos: en el centro de los itinerarios educativos no 
deben estar individuos abstractos, sino personas de carne y hueso, 
especialmente aquellas que parecen no producir, según los parámetros de una 
economía que excluye y mata. Estamos llamados a formar personas, para que 
brillen como estrellas en su plena dignidadó (Ibídem). 
 

5. Educar es un acto de esperanza 
 

Una comunidad educativa se pone al servicio de sus alumnos para que 
puedan elaborar su proyecto de vida. Lo hace desde una mirada particular: la 
de Jesús Maestro, quien, al enseñar las bienaventuranzas (Mt 5, 1-12), nos 
ofrece un nuevo modo de interpretar la realidad; estas son, a su vez, expresión 
de su misión y de su destino personal. 

 
En nuestras comunidades educativas es necesario volver a poner una y 

otra vez el o²do en el Evangelio. Esto es clave porque òDesde sus or²genes, el 
Evangelio ha generado «constelaciones educativas»: experiencias humildes y 
fuertes a la vez, capaces de leer los tiempos, de custodiar la unidad entre la fe y 
la razón, entre el pensamiento y la vida, entre el conocimiento y la justicia. Han 
sido, en la tormenta, un ancla de salvación; y en la bonanza, una vela 
desplegada. Un faro en la noche para guiar la navegaci·nó (León XIV. Carta 
apostólica Diseñar nuevos mapas de esperanza. N° 1.2). òáOjal§ que nuestras 
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escuelas y universidades sean siempre lugares de escucha y de práctica del 
Evangelio!ó (León XIV. Homilía Jubileo del mundo educativo. Santa Misa y 
proclamaci·n a òDoctor de la Iglesiaó de San John Henry Newman. 1 de 
noviembre 2025). 

Para leer los signos de los tiempos hoy, y transformarlos en signos de 
esperanza, también hay que poner el oído a nuestros chicos y chicas. Escuchar 
con el corazón, para recibir la vida como viene. En nuestras comunidades 
¿Dejamos que sus preguntas, sus angustias, sus sueños, sus luchas, nos den otra 
hermenéutica de la realidad?   

 
Es bello y desafiante a la vez lo que afirma el Papa Le·n: òLa 

universidad y la escuela católica son lugares donde las preguntas no se silencian 
y la duda no se prohíbe, sino que se acompaña. Allí, el corazón dialoga con el 
corazón, y el método es el de la escucha que reconoce al otro como un bien, 
no como una amenazaó (León XIV. Carta apostólica Diseñar nuevos mapas de 
esperanza.  N° 3.1). 

 
Una comunidad educativa que escucha con ternura, pone a la persona 

en el centro, y tiene el estilo de Jesús. El Señor cuando se encuentra con el 
ciego al borde del camino le pregunta: ¿Qué quieres que haga por vos?  (cf. Mc 
10, 46-52). La pregunta de Jesús se puede traducir así: ¿Cuál es tu sufrimiento?, 
¿Cómo puedo acompañarte? ¿Cómo puedo estar cerca tuyo? Poner en el 
centro a la persona, es advertir òcontra cualquier reducci·n de la educaci·n a 
una formación funcional o a un instrumento económico: una persona no es un 
«perfil de competencias», no se reduce a un algoritmo predecible, sino que es 
un rostro, una historia, una vocaciónó (León XIV. Carta apostólica Diseñar 
nuevos mapas de esperanza.  N° 4.1). 

 
Poner en el centro a la persona es buscar que todos estén adentro en un 

proyecto de país, todos sentados a la mesa de la educación, porque la 
educación es alimento. Hay que correr nuestras fronteras pastorales con el 
sueño de incluir a todos en la escuela. En un texto de mucha actualidad el 
cardenal Bergoglio dec²a: òLa escuela es el principal mecanismo de inclusión. 
Quienes se van de la escuela pierden toda esperanza ya que la escuela es el 
lugar donde los chicos pueden elaborar un proyecto de vida y empezar a 
formar su identidad. En la actualidad, la deserción escolar no suele dar lugar al 
ingreso a un trabajo, sino que lleva al joven al terreno de la exclusión social: la 
deserción escolar parece significar el reclutamiento, especialmente de los 
adolescentes, a un mundo en el que aumenta su vulnerabilidad en relación a la 
violencia urbana, al abuso y a la adicción a las drogas o al alcohol. Si bien la 
escuela puede no lograr evitar estos problemas, la misma parece constituir la 
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última frontera en que el Estado, las familias y los adultos se hacen cargo de los 
jóvenes, en el que funcionan, a veces a duras penas, valores y normas 
vinculados a la humanidad y la ciudadanía y en el que el futuro todavía no ha 
muertoó (Card. Jorge Mario Bergoglio S. J. Carta pastoral sobre la niñez y 
adolescencia en riesgo. 1/10/05). 

 
León XIV afirma que la educación de los pobres es una exigencia 

evang®lica: òPara la fe cristiana, la educaci·n de los pobres no es un favor, sino 
un deber. Los pequeños tienen derecho a la sabiduría, como exigencia básica 
para el reconocimiento de la dignidad humana. Enseñarles es afirmar su valor, 
darles las herramientas para transformar su realidad. La tradición cristiana 
entiende que el conocimiento es un don de Dios y una responsabilidad 
comunitaria. La educación cristiana forma no sólo profesionales, sino personas 
abiertas al bien, a la belleza y a la verdad. Por eso, la escuela católica, cuando es 
fiel a su nombre, se convierte en un espacio de inclusión, formación integral y 
promoción humana. Así, conjugando fe y cultura, se siembra futuro, se honra 
la imagen de Dios y se construye una sociedad mejoró (León XIV. Exhortación 
apostólica Dilexi te. N° 72). 

 
De este modo se encarna de manera concreta la movilidad educativa y 

la justicia social (Cf. León XIV. Carta apostólica Diseñar nuevos mapas de 
esperanza. N° 10.4). Ante esto, la pregunta que cabe hacernos es: ¿qué más 
podemos hacer para que niños, niñas y adolescentes en situación de 
vulnerabilidad accedan a una educación de calidad que les abra horizontes de 
esperanza? 

 
Para nuestras comunidades educar òes la forma concreta con la que el 

Evangelio se convierte en gesto educativo, relación, culturaó (Ibídem N°1.1). 
De aquí brota una antropología cristiana, que nos invita a un humanismo 
integral. 

 
En este tiempo la Iglesia propone para concretarlo, el profético Pacto 

Educativo Global, en el que Francisco pedía formar una alianza y una red para 
educar en la fraternidad. León XIV con gratitud toma esta herencia. En ella 
òSus siete caminos siguen siendo nuestra base: poner a la persona en el centro; 
escuchar a los niños y jóvenes; promover la dignidad y la plena participación de 
las mujeres; reconocer a la familia como primera educadora; abrirse a la acogida 
y la inclusión; renovar la economía y la política al servicio del ser humano; 
cuidar la casa común. Estas «estrellas» han inspirado a escuelas, universidades y 
comunidades educativas en todo el mundo, generando procesos concretos de 
humanizaciónó (Ibídem N° 10.1). 
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A su vez el Papa Le·n agrega tres prioridades: òLa primera se refiere a 
la vida interior: los jóvenes piden profundidad; necesitan espacios de silencio, 
discernimiento, diálogo con la conciencia y con Dios. La segunda se refiere a lo 
digital humano: formemos en el uso sabio de las tecnologías y la IA, colocando 
a la persona antes que el algoritmo y armonizando las inteligencias técnica, 
emocional, social, espiritual y ecológica. La tercera se refiere a la paz desarmada 
y desarmante: educamos en lenguajes no violentos, en la reconciliación, en 
puentes y no en muros; «Bienaventurados los pacificadores» (Mt 5,9) se 
convierte en método y contenido del aprendizajeó (León XIV. Carta apostólica 
Diseñar nuevos mapas de esperanza. N° 10.3). 

 
Si tenemos como brújula el Evangelio de Jesús, si educamos así en un 

humanismo integral, como comunidad educativa contribuiremos activamente a 
que nuestros alumnos descubran cuál es su vocación y misión en esta vida. Y 
esto será para nosotros fuente de alegría. 
 

6. A modo de conclusión un deseo: La comunidad educativa como 
familia grande 

 
En nuestras comunidades educativas sostenemos que la familia es la 

primera escuela, pero a su vez nuestras escuelas y universidades pueden ser una 
familia grande en la que todos se puedan sentar a la misma mesa, para òofrecer 
«diaconía de la cultura», menos cátedras y más mesas donde sentarse juntos, sin 
jerarquías innecesarias, para tocar las heridas de la historia y buscar, en el 
Espíritu, sabidurías que nacen de la vida de los pueblosó (Ibídem N° 9.3). 

 
Que la bienaventurada Virgen María Madre y estrella de la 

Evangelización nos acompañe en nuestra misión de dar un servicio educativo 
durante este año en el escenario de este mundo. 

 
 

 
 
 
 

+Mons. Gustavo Oscar Carrara 
                                                                         Arzobispo de La Plata 
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NUEVE SEMINARISTAS IN GRESARON AL SEMINARIO MAYOR SAN JOSÉ DE 

LA PLATA  
(3 de marzo de 2026) 

 
En una emotiva celebración, el martes 3 de marzo la parroquia Nuestra 

Señora de la Piedad, del Seminario Mayor San José, fue colmada por fieles, 
especialmente muchos jóvenes; religiosos y religiosas, grupos de scouts y 
movimientos, de las diversas pastorales y comunidades, que participaron de la 
Misa de Ingreso de nueve seminaristas a nuestra casa de formación sacerdotal. 

 
  

 
 

La Eucaristía fue presidida por nuestro Arzobispo, Mons. Gustavo 
Carrara, y concelebrada por el Obispo de Chascomús, Mons. Juan Ignacio 
Liébana; y los Obispos Auxiliares de La Plata Mons. Jorge González y Mons. 
Federico Wechsung, y el Obispo Auxiliar de Chascomús, Mons. José María 
Baliña, junto con numerosos sacerdotes. 

 
Los seminaristas ingresantes Antonino Gavazza, Facundo del Sel, 

Francisco Tau, Mario Alberca, Juan Delgado, Juan Francisco Bianchi y Julián 
Faggioli son oriundos de nuestra ciudad platense, mientras que Edel González 
y Juan Rolón provienen de Chascomús. 
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En el marco de la celebración asumieron también las nuevas 

autoridades del seminario, cuyo nuevo rector es el Pbro. Sebastián Stelman y el 
Pbro. Emiliano Chaves como formador. 
 

Mons. Carrara invitó a los jóvenes ingresantes a formarse en la 
coherencia evangélica y el espíritu de servicio, tomando como referencia las 
palabras de Jesús sobre la autenticidad de la vida cristiana. En ese sentido, 
subrayó que el camino sacerdotal no puede estar marcado por la búsqueda de 
reconocimiento o prestigio personal. 
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òJes¼s -dijo- los invita a entrar òen su escuela, en la escuela del 

Evangelio, en la escuela del amoró. Carrara sostuvo que, especialmente quienes 
se preparan para el sacerdocio, deben comprender que su misión es estar al 
servicio del Pueblo de Dios. 
 

En el contexto del tiempo litúrgico que conduce a la Semana Santa, el 
Arzobispo tambi®n record· el gesto de Jes¼s en la đltima Cena: òUstedes me 
llaman Se¶or y Maestro, pero les lavo los piesó, cit·, destacando que el Se¶or 
enseña el mandamiento nuevo del amor y deja como ejemplo el servicio 
humilde a los demás. 

 
Finalmente, dirigiéndose a los nuevos ingresantes, expresó su cercanía y 

alegr²a por este paso vocacional: òQueridos muchachos, hoy es una gran alegr²a 
para toda esta comunidad, una gran alegría para el seminario San José 
recibirlosó. òIngresamos en la escuela del Evangelio, es exigente, pero da una 
alegr²a que nada ni nadie podr§ quitaró, manifest·. 
 

De este modo, inició un nuevo año de formación, en un clima de 
esperanza y compromiso renovado. 
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SOLEMNIDAD DE SAN JOSÉ EN NUESTRO SEMINARIO MAYOR 
(19 de marzo de 2026) 

 

 
 

En una sentida celebración, el jueves 19 de marzo, solemnidad de San 
José, nuestro Arzobispo, Mons. Gustavo Carrara, presidió la Eucaristía en la 
parroquia Nuestra Señora de la Piedad del Seminario Mayor, acompañado por 
los obispos auxiliares, el nuevo rector de esa casa de formación sacerdotal, 
Pbro. Sebastián Stelman, quien predicó la homilía; el formador de esa casa, 
Pbro. Emiliano Chaves, junto con un numeroso grupo de sacerdotes de 
nuestra arquidiócesis. 
 

Participaron también de la celebración seminaristas, religiosos y 
religiosas, diáconos permanentes y demás fieles. 
 

Mons. Gustavo animó a pedirle a San José su intercesión para que el 
Señor conceda la gracia de que haya más vocaciones sacerdotales en toda la 
Iglesia y, este año, nuestro pastor encomendó especialmente pedir por los 
sacerdotes mayores de nuestra comunidad arquidiocesana. En este sentido, 
destacó que la colecta que se realizará en la Misa Crismal será destinada para el 
sostenimiento de ellos. 
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Luego de la Eucaristía, Mons. Carrara brindó una Lectio Brevis centrada 
en algunos puntos de la Exhortación Apostólica del Papa León XIV Dilexi te. 
 

La jornada finalizó con el tradicional almuerzo compartido por todo el 
clero. 
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H OMI LÍA DE MONS. CARRARA EL DOMINGO DE RAMOS 
(29 de marzo de 2026) 

 

 
 

Jesús entra en Jerusalén y una multitud lo acompaña con alegría. 
Movidos por una profunda esperanza, gritan: òáHosanna al hijo de David! 
¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en el cielo!ó (Mt 21, 9). A 
su paso tienden sus mantos, y cortan ramas de olivo para alfombrar el camino. 
Y es que, en la periferia de la ciudad, muchos ya lo conocían por su andar 
haciendo el bien y liberando a los endemoniados; habían participado de su 
mesa cuando multiplicó los panes y los peces, escuchado sus parábolas sobre el 
Reino y sentido en carne propia cómo los curaba de sus enfermedades. Este 
ingreso a la ciudad genera mucha expectativa y la población, conmovida, 
preguntaba: ¿Quién es este? (Cf. Mt. 21, 10). 

 
Jesús como Rey de la paz, entra en Jerusalén montado en un asno, se 

cumple así la antigua profecía que invitaba a alegrarse por la llegada del Mesías: 
òMira que tu Rey viene hacia ti; él es justo y victorioso, es humilde y está 
montado sobre un asno, sobre la cría de una asna. Él suprimirá los carros de 
Efraím y los caballos de Jerusalén; el arco de guerra será suprimido y 
proclamar§ la paz a las nacionesó (Za 9, 9-10). 
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Jesús es el Rey de la Paz; por eso, no permite que se use su nombre 
para justificar ningún tipo de violencia. Como afirma el Papa Le·n: òHermanos 
y hermanas, este es nuestro Dios: Jesús, Rey de la paz. Un Dios que rechaza la 
guerra, al que nadie puede utilizar para justificar el enfrentamiento, que no 
escucha la oración de quienes hacen la guerra y la rechaza diciendo: «Por más 
que multipliquen las plegarias, yo no escucho: ¡las manos de ustedes están 
llenas de sangre!» (Is 1, 15)ó (León XIV. Homilía Domingo de Ramos. 29 de 
marzo 2026). 
 

 
 
Hoy, Domingo de Ramos, venimos con el corazón lleno de rostros e 

historias a buscar la bendición de Dios. La respuesta del Señor Jesús la 
encontramos en el relato de la Pasión: entregó su cuerpo y derramó su sangre. 
Jesús es el Amor que salva. Y como dijo hoy el Papa Le·n XIV: òAl mirarlo a 
Él, que fue crucificado por nosotros, vemos a los crucificados de la 
humanidad. En sus llagas vemos las heridas de tantos hombres y mujeres de 
hoy. En su último grito dirigido al Padre escuchamos el llanto de quienes están 
abatidos, de quienes carecen de esperanza, de quienes están enfermos, de 
quienes están solos. Y, sobre todo, escuchamos el gemido de dolor de cada 
uno de los que están oprimidos por la violencia y de cada v²ctima de la guerraó 
(Ibídem). 
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Hoy comenzamos la Semana Santa y lo recordamos con los ramos que 
llevamos. El signo es el ramo de olivo bendecido: un objeto sagrado, una 
reliquia que cobra valor en su relación con la fe. Es una experiencia 
profundamente humana: a través de los sentidos, nos acercamos a las cosas de 
Dios. 
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Así, el ramo bendecido se convierte en un punto de referencia donde 
apoyar la vida. Mientras algunos pueden verse tentados a sostenerse en el 
dinero o en el poder, nosotros, con este humilde gesto, renovamos el deseo de 
apoyar nuestra existencia en Dios, poniéndonos bajo su cuidado y protección. 
Es evidente que ese punto de apoyo va marcando la orientación de nuestra 
vida y nuestras opciones más profundas. 

 
Al llegar a casa, a veces colocamos el ramo en la puerta para expresar 

que Jes¼s es la òPuerta de la Misericordiaó. O bien lo ponemos junto a una 
cruz y confesamos: òVivo en la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó 
por m²ó (Gal 2, 20). Muchas veces le hacemos lugar en el altarcito del hogar, 
junto a la Virgen, donde rezamos en familia. En ese gesto de oración, 
volvemos a escuchar a Jes¼s que nos dice: òQuiero entrar en tu vida, como 
entré en Jerusal®n aquel Domingo de Ramosó. 

 
Le pedimos a la Virgen, a Nuestra Señora de la Pascua, que nos ayude a 

abrirle el corazón a Jesús en esta Semana Santa. Que así sea. 
 

 
 
 
 

+Mons. Gustavo Oscar Carrara 
                                                                         Arzobispo de La Plata 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

44 

 

H OMILÍA DE MONS. CARRARA EN LA M ISA CRISMAL  
(1 de abril de 2026) 

 

 
 

Hoy, en la Misa Crismal, rezamos por los sacerdotes, agradecemos a 
Dios el don del sacerdocio ministerial. El profeta Isa²as nos dice: òUstedes 
serán llamados "Sacerdotes del Se¶or", se les dir§ "Ministros de nuestro Dios"ó 
(Is 61, 6). El salmo, por su parte, nos recuerda la promesa que nos hace el 
Padre: òMi fidelidad y mi amor lo acompa¶ar§nó. 

 
Hoy, ante el pueblo de Dios, confesamos que solo por gracia somos 

sacerdotes de Jesucristo. £l es òel Testigo fiel, el Primero que resucit· de entre 
los muertos... Él nos amó y nos purificó de nuestros pecados por medio de su 
sangre, e hizo de nosotros un Reino sacerdotal para Dios, su Padre. ¡A él sea la 
gloria y el poder por los siglos de los siglos! Am®nó (Ap 1, 5-6). 

 
Miramos a Jesucristo, queremos seguir sus pasos. Ya que, como nos 

recuerda el Papa Le·n XIV: òTodo pastor, en efecto, antes incluso de 
dedicarse a la guía del rebaño, debe recordar constantemente que él mismo es 
discípulo del Maestro, junto con los hermanos y hermanas, porque «a lo largo 
de la vida se es siempre òdisc²puloó, con el constante anhelo de òconfigurarseó 
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con Cristoó (León XIV. Carta apostólica. Una fidelidad que genera futuro. N° 
9). 
 

 
 
Por eso, lo escuchamos al Señor proclamar la Palabra en la sinagoga de 

Nazaret, cuando afirma que la profec²a se cumple en su persona: òEl Esp²ritu 
del Señor está sobre mí, porque me ha consagrado por la unción. Él me envió 
a llevar la Buena Noticia los pobres, a anunciar la liberación a los cautivos y la 
vista a los ciegos, a dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia 
del Señoró (Lc 4, 18-19). 

 
Vemos que su unción es para los pobres, los cautivos y los oprimidos. 

Jesús no vive para sí; no vino a ser servido, sino a servir y a dar la vida. El 
Crisma con el que fuimos ungidos como sacerdotes no es para nosotros: es 
para que seamos òparaó el pueblo fiel de Dios. Si no somos pan que se parte y 
se reparte entre quienes nos dicen: òRece por mí, Padre, que tengo este 
problemaó, o òBend²game, rece por m²ó, el Crisma se vuelve rancio, deja de 
perfumar y de encender esperanza. 

 
òSer paraó el pueblo de Dios, significa tener nos decía Francisco, la 

mirada y los sentimientos de Jes¼s: ò£l contempla la realidad no como juez, 
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sino como buen samaritano; que reconoce los valores del pueblo con el que 
camina, así como sus heridas y pecados; que descubre el sufrimiento callado y 
se conmueve ante las necesidades de las personas, sobre todo cuando estas se 
ven avasalladas por la injusticia, la pobreza indigna, la indiferencia, o por la 
perversa acción de la corrupción y la violenciaó (Viaje apostólico del Papa 
Francisco a Colombia. Encuentro con sacerdotes, religiosos, consagrados, 
consagradas, seminaristas y sus familias. 9 de setiembre de 2017). 
 

 
 

Ahora bien, este Crisma con el que fuimos ungidos nos hermana como 
sacerdotes. Hoy estamos celebrando esta fraternidad sacramental. Es la 
comunidad sacerdotal surgida del sacramento del orden. Por eso para nosotros 
sacerdotes es clave cultivar el sentido de pertenencia, es importante para no ser 
òexistencialmente hu®rfanosó. 

 
El Papa León XIV, en su carta apostólica Una fidelidad que genera 

futuro, nos recuerda que el Concilio destaca el vínculo fraternal particular entre 
los ministros ordenados, fundado en el mismo sacramento: òLos presb²teros, 
constituidos por la ordenación en el Orden del Presbiterado, están unidos 
todos entre sí por la íntima fraternidad sacramental [...]. Cada uno está unido 
con los demás miembros de este presbiterio por vínculos especiales de caridad 



 

47 

 

apostólica, de ministerio y de fraternidad». La fraternidad presbiteral, por lo 
tanto, antes que ser una tarea, es un don inherente a la gracia de la ordenación. 
Hay que reconocer que este don nos precede: no se construye solo con buena 
voluntad, sino que es un don de la Gracia que se realiza en la comunión con el 
obispo y con los hermanosó (León XIV. Carta apostólica. Una fidelidad que 
genera futuro. N° 14). 

 
La fraternidad sacerdotal es una gracia de Dios que se nos regala por el 

sacramento del Orden Sagrado y, a la vez, una tarea de permanente conversión 
para no atentar contra ella. En este sentido, León XIV nos advierte 
paternalmente: òSer fieles a la comuni·n significa, en primer lugar, superar la 
tentación del individualismo, que mal se compagina con la acción misionera y 
evangelizadora que siempre concierne a la Iglesia en su conjunto. No en vano, 
el Concilio Vaticano II se refirió a los presbíteros casi siempre en plural: 
¡ningún pastor existe por sí solo! El mismo Señor "instituyó a doce para que 
estuvieran con él" (Mc 3, 14); esto significa que no puede existir un ministerio 
desvinculado de la comunión con Jesucristo y con su cuerpo, que es la Iglesia. 
Hacer cada vez más visible esta dimensión relacional y de comunión del 
ministerio ordenado [...] es uno de los principales retos para el futuro, sobre 
todo en un mundo marcado por guerras, divisiones y discordiasó (Ibídem N° 
15). 
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Si en la Misa Crismal del año pasado rezamos por las vocaciones ñy 
Dios nos escuchó, porque hoy nos acompañan los jóvenes que ingresaron al 
seminarioñ, la intención principal de esta Eucaristía es la oración por los 
sacerdotes mayores, que han desgastado su vida en medio de ustedes, pueblo 
de Dios. Por eso, con un corazón agradecido, los invito a comprometernos a 
cuidarlos con nuestra oración, nuestra cercanía y obras materiales concretas, 
para que puedan contar con un lugar digno y adecuado cuando lo necesiten. 
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Por último, en esta Misa nos acompaña una imagen de San Francisco 
de Asís. Este año celebramos los 800 años de su pascua, de su entrada al cielo. 
Él, que se pareció más que nadie a Jesucristo y tuvo la gracia de los estigmas, le 
recordó a la Iglesia de su tiempo ñatada al poder temporal y a las riquezasñ 
que era necesario volver al Evangelio. Nos recordó con su existencia que Jesús 
vino para los pobres, los cautivos y los oprimidos. 
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San Francisco no se consideró digno de ser sacerdote, pero nos dejó 
una hermosa ense¶anza que quiero compartirles: òPor eso, áoh hijos de los 
hombres!, ¿hasta cuándo serán duros de corazón? (Sal 4, 3). ¿Por qué no 
reconocen la verdad y creen en el Hijo de Dios? (Jn 9, 35). Vean que 
diariamente se humilla (Flp 2, 8), como cuando desde el trono real (Sab 18, 15) 
descendió al seno de la Virgen; diariamente viene a nosotros Él mismo en 
humilde apariencia; diariamente desciende del seno del Padre (Jn 1, 18; 6, 38) al 
altar en manos del sacerdote. Y como se mostró a los santos apóstoles en carne 
verdadera, así también ahora se nos muestra a nosotros en el pan consagrado. 
Y lo mismo que ellos, con la vista corporal, veían solamente su carne, pero con 
los ojos espirituales creían que Él era Dios; así también nosotros, al ver con los 
ojos corporales el pan y el vino, veamos y creamos firmemente que es su 
santísimo Cuerpo y Sangre, vivo y verdadero. De esta manera está siempre el 
Señor con sus fieles, como Él mismo dice: «Miren que yo estoy con ustedes 
hasta la consumación del siglo» (Mt 28, 20)ó (San Francisco de Asís, Primera 
Admonición). 

 
Querido pueblo de Dios: que San Francisco nos ayude a valorar, a 

cuidar y a rezar por nuestros sacerdotes, quienes nos regalan el milagro de 
amor más grande: la Eucaristía, presencia real del Señor para alimentar nuestra 
fe y transfigurar nuestra vida. 

 
María, Madre de los sacerdotes, ruega por nosotros. 

 
 

 
 
 
 

+Mons. Gustavo Oscar Carrara 
                                                                         Arzobispo de La Plata 
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H OMILÍA DE MONS. CARRARA EN LA M ISA DE LA CENA DEL SEÑOR  
(2 de abril de 2026) 

 

 
 

Se acercaba la Pascua jud²a, y entre la gente se preguntaban: ôàVendr§ 
Jesús a Jerusal®n?õ. El Se¶or hab²a realizado milagros, sanando a muchos, y 
liberado de demonios. Había multiplicado los panes para que nadie se vaya sin 
comer. A su vez con la ternura de su misericordia, había llenado de alegría y 
esperanza el corazón de muchos. Es decir, su paso lleno de Vida, haciendo el 
bien, generaba muchas expectativas. Por eso podemos imaginar algunas 
preguntas: ôàRestaurar§ ahora el Reino de Israel? àNos liberará de los romanos? 
àSe mostrar§ Mes²as con todo su esplendor?õ. 

 
¿Qué es lo que hace el Señor Jesús? Se abaja y lava los pies de sus 

discípulos. Lo vemos a Dios sirviendo y lavando los pies de su criatura. No 
hace otra cosa que seguir la lógica de la encarnación. El grande se hace 
pequeño, el fuerte se hace débil, el rico se hace pobre. Todo esto por amor. 
Este camino del descenso, es el camino que lo lleva a la cruz. Es a su vez la 
lógica de la Eucaristía. El Señor se queda entre nosotros pequeño y frágil bajo 
la apariencia del Pan. Dios se hace alimento de su criatura. Pan partido y 
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repartido para todos aquellos que hambreamos un sentido para nuestras luchas 
diarias, para nuestra vida. 
 

 
 
Ahora bien, volvamos a la escena del Evangelio. Pedro le dice a Jesús: 

òàC·mo me vas a lavar los pies a m²?ó. Hay que entenderlo, es el mundo al 
revés. Jesús quiere ocupar el lugar del esclavo. El Evangelio del lavatorio de los 
pies, nos desafía a poner el mundo al rev®s, òpatas para arribaó, por as² decirlo. 

 
Nuestro mundo hoy está construido según el modelo de la pirámide. 

En la cima se encuentran los poderosos, los inteligentes, los ricos. Son los 
llamados a gobernar y a guiar. En la base de esa pirámide están entre otras 
situaciones: los inmigrantes, los cartoneros, los que están fuera del mercado 
laboral, y los chicos que fuman paco en los pasillos de las villas. 

 
En el Evangelio, lo vemos a Jesús ocupando el lugar de una persona de 

esa base de la pirámide. El lugar de esas vidas que muchas veces parecen estar 
de sobra. Incluso esas personas son consideradas feas, molestas, sobrantes, y 
que se busca como sacárselas de encima. 
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El Señor quiere estar en ese lugar. òJes¼s, el evangelizador por 
excelencia y el Evangelio en persona, se identifica especialmente con los más 
pequeños (cf. Mt 25,40). Esto nos recuerda que todos los cristianos estamos 
llamados a cuidar a los más frágiles de la tierra. Pero en el vigente modelo 
«exitista» y «privatista» no parece tener sentido invertir para que los lentos, 
d®biles o menos dotados puedan abrirse camino en la vidaó (Francisco. 
Evangelii Gaudium. Nº 209). 

 
Jesús vino a transformar el modelo de la sociedad de la pirámide al 

modelo del cuerpo. Así nos lo enseña San Pablo en el capítulo 12 de la primera 
carta a los cristianos de Corinto. Cada persona tiene un lugar, cada una 
depende de la otra, cada una es llamada a descubrir y realizar su misión para el 
bien del cuerpo. Y los miembros del cuerpo que son más débiles, son tratados 
con mayor delicadeza, porque cada persona es sagrada, irrepetible, única. 

 
Jesús les pide a sus discípulos ða nosotros que queremos seguirlo de 

cerca-: òHagan esto entre ustedes, hagan esto con los más pequeños, lávense 
los pies los unos a los otrosó. Esto no es otra cosa que decir: òćmense los 
unos a los otros, as² como yo los he amado.ó La medida del amor es amar sin 
medida. Amar y servir, de eso se trata, nada más, ni nada menos. 
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La Semana Santa nos presenta también una imagen contraria a la del 
lavatorio de los pies, la de Pilato lavándose las manos. Éste piensa que de esta 
manera deslinda su responsabilidad frente a la situación, pero tristemente se 
vuelve cómplice de la misma. Es una imagen fuerte, ya que cada vez que 
pasamos de largo frente a los más pobres, nos convertimos en discípulos de 
Poncio Pilato al lavarnos las manos. 

 
Jesús al ocupar el lugar de los últimos en la fila de la vida, y ahí lavar los 

pies de sus discípulos, nos ense¶a que òdel m§s chiquito y del m§s olvidado 
tiene Dios la memoria muy reciente y muy vivaó (Cf. Bartolomé de las Casas. 
Carta enviada al Consejo de Indias en 1531). 

 
El Triduo Pascual en el que entramos con esta celebración, es una bella 

ocasión para acercarnos al sacramento de la reconciliación. Pidamos la gracia 
de ver, que a veces me comporté lavando los pies o dejándome lavar, y otras 
veces me lavé las manos como Poncio Pilato frente al sufrimiento del 
hermano. 

 
Ahora bien, a no desesperar. Abrámonos al perdón de Dios. Como 

invita Francisco: òHermanos, hermanas, àcu§l es el camino para volver a la 
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senda de la vida nueva? Es el camino del perdón de Dios. Pongan esto en la 
mente y el corazón: Dios no se cansa nunca de perdonaré àCu§l es el drama? 
Es que somos nosotros los que nos cansamos de pedir perdón. Nos cansamos 
de pedir perdón, pero Él no se cansa jamás de perdonar. No lo olvidemos esto. 
Porque el perdón divino hace esto: nos hace nuevos de nuevo. Cómo, apenas 
bautizados, nos limpia por dentro, devolviéndonos a la condición del 
renacimiento bautismal: hace que las aguas frescas de la gracia fluyan de nuevo 
en el corazón, reseco por la tristeza y empolvado por los pecados; quita las 
cenizas de las brasas del alma, limpia esas manchas interiores que nos impiden 
confiar en Dios, abrazar a nuestros hermanos y hermanas, amarnos a nosotros 
mismosó (Francisco. 24 horas para el Señor. 8 de marzo 2024). 
 

 
 
Por último, subrayemos que después de lavarle los pies a sus discípulos, 

Jesús enseña una nueva bienaventuranza: òFelices ustedes si sabiendo estas 
cosas las practicanó. Y cuando hablamos de bienaventuranzas, hablamos del 
corazón del Evangelio, hablamos de lo esencial en el camino de la santidad, al 
que estamos llamados desde el día de nuestro bautismo. 

 
 

 
 
 

+Mons. Gustavo Oscar Carrara 
                                                                         Arzobispo de La Plata 
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EN EL VIACRUCIS POR LA PAZ, MONS. CARRARA PIDIÓ òABRAZAR A JESÚS Y 

TENDER LA MANO AL QU E ESTÁ SUFRIENDOó 
(3 de abril de 2026) 

 

 
 

El Viernes Santo, ante una multitud de fieles, el Arzobispo Gustavo 
Carrara encabezó el tradicional Viacrucis por la Paz, que partió del Santuario 
de María y Todos los Santos ð Basílica y Parroquia San Ponciano, hacia la 
Iglesia Catedral de la Inmaculada Concepción, reviviendo en cada una de las 
estaciones el sufrimiento y sacrificio de Jesús por la humanidad. 
 

Participó el Intendente de la ciudad, Julio Alak; junto al Jefe de 
Gabinete de la Municipalidad, Carlos Bonicatto, entre otras autoridades de la 
Comuna. También religiosos, religiosas, sacerdotes y seminaristas, quienes 
previamente participaron de la celebración de la Pasión presidida por el Obispo 
Auxiliar, Mons. Federico Wechsung, en la Basílica. 
 

Mons. Carrara propuso una lectura actual del camino de Jesús hacia el 
Calvario, poniendo en el centro el dolor de tantos hermanos y hermanas. 
òEscuch§bamos sus voces, le hablaban a Jes¼s, se identificaban con £l, sent²an 
que Jes¼s abrazaba desde la cruz su doloró, expres·, destacando que ese 
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sufrimiento también interpela a la comunidad a comprometerse con quienes 
más padecen. 
 

 
 

En esa línea, el Arzobispo subrayó que la cruz no es solo un signo de 
dolor, sino tambi®n un camino de sanaci·n. òTodos tenemos nuestras heridas, 
todos tenemos nuestras cruces, pero hay un camino: abrazar a Jesús y tender la 
mano al que est§ sufriendoó, afirm·. Y resalt· que òmisteriosamente nuestras 
propias heridas se van sanando y una luz empieza a brillar en nuestro coraz·nó. 
 

El pastor arquidiocesano insistió en que el gesto de salir al encuentro 
del otro transforma tanto a quien recibe como a quien da: òCuando tendemos 
la mano al que más sufre, no sólo llevamos paz y alegría a su corazón, sino que 
tambi®n nosotros somos sanados, somos liberados de tantas atadurasó. 
 

Asimismo, advirtió sobre la tentación del individualismo, recordando 
las palabras dirigidas a Jesús en la cruz: òA £l le dec²an ôsalv§te a vos mismoõ, 
pero no pens· en s², sino que entreg· su vida por todosó. Frente a ello, 
remarc· que ònadie se salva soloó y que el camino cristiano implica 
necesariamente la fraternidad y la solidaridad. 
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El viacrucis tuvo como intención especial la oración por la paz, en un 
contexto atravesado por m¼ltiples formas de violencia. òLa luz va a brillar en 
nuestro corazón, en nuestra familia, en nuestra ciudad y en nuestra patria, y ahí 
habr§ verdadera pazó, sostuvo Mons. Gustavo, al tiempo que convoc· al 
Pueblo de Dios que peregrina en La Plata a ser òinstrumentos de pazó en la 
vida cotidiana. 
 

Finalmente, encomendándose a la Virgen María en su advocación de 
Nuestra Señora de los Dolores, Mons. Carrara pidi· que òdesde la cruz del Se¶or 
nos alcance su bendici·nó, una bendici·n que ñdijoñ ònos hace m§s 
hermanos y hermanasó, y que brota del amor de Cristo, y òno hay amor más 
grande que dar la vida por sus amigosó. 
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H OMILÍA DE MONS. CARRARA EN LA VIGILIA PASCUAL 
(4 de abril de 2026) 

 

 
 

En esta santísima noche, junto a María Magdalena y la otra María, 
escuchamos conmovidos el anuncio del §ngel que dice: òNo teman, yo s® que 
buscan a Jes¼s, el Crucificado, no est§ aqu² porque ha resucitadoó.   Con 
alegr²a, nos anunciamos hoy unos a otros: òáCristo, nuestra esperanza, ha 
resucitado!ó. 

 
La Vigilia Pascual es la celebración más larga del año litúrgico y consta 

de cuatro grandes momentos de profundo simbolismo: las liturgias del Fuego, 
de la Palabra, del Agua y del Pan. 

 
Empezamos con el templo a oscuras. Bendecimos el fuego nuevo y con 

él encendimos el Cirio Pascual, que representa a Cristo Resucitado. De él 
fuimos encendiendo nuestras velas para recibir su luz. Pasamos de las tinieblas 
a la luz: por su resurrección, somos luz. Caminemos, entonces, como hijos de 
la luz. 
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Escuchamos luego la Palabra de Dios: el largo camino en el que Él ha 
acompañado a su pueblo desde la creación, a través de las distintas etapas de la 
historia de la salvación. En ella hubo momentos dramáticos donde todo 
parecía perdido ñdonde, de alguna manera, se anticipaba el Viernes Santoñ, 
pero siempre hubo resurrección. Así, por ejemplo: en el sacrificio de Isaac se 
probó la obediencia de Abraham y la fidelidad de la promesa de Dios; en el 
cruce del mar Rojo, donde el pueblo parecía hundirse, Dios obró su salvación, 
apartándolo de sus enemigos; y en el destierro de Babilonia, cuando parecía 
que el pueblo iba a desaparecer, se dio su purificación y el retorno a la Alianza 
con Dios. 

 
En lectura de la carta a los romanos se nos recuerda que el bautizado 

queda unido a Cristo, participa en su «suerte», en su pasión y resurrección, y 
esta participación es gratuita, sin ningún merecimiento. Esto es lo que se 
destaca en la liturgia del agua, donde recordamos que en el bautismo se sembró 
en nosotros la semilla de la santidad, la cual debemos hacer fructificar. Hoy 
renovamos las promesas del día más sagrado de nuestra vida: el día de nuestro 
bautismo. 
 
 


